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NUM, 1.413 

A R M O N I A S R E P U B U C A N A S 
Así como suele decirse «el gf to al rato, el rato 

Jan el señor mar-
eñor Ruiz Z o r r i -

á la cuerda, la cuerda al palo», 
qués viudo de Santa Marta al 
lia, el señor Ruiz Zorrilla al marqués, los posibi-
listas á los radicales, los radicales á los salmero-
nianos, y «todos menudean con tanta prisa, que 
do se dan punto de reposo.» 
f Este pugilato de desdenes-, indirectas y ata
ques, más ó menos encubiertos, le hace adivinar 
á L a República el siguiente cuadro que ha de 
ofrecer la Asamblea nacional re publicana: 

«Creemos presenciar ya la eí cena—dice el ó r 
gano del marqués viudo.—Gritos, á falta de r a 
zones; denuestos, en vez d; argumentos convin
centes; votos de censuras fundados en la lealtad 
y entereza con que el censurado ha mantenido 
los acuerdos de la Asamblea; muchos señores que 
dijeron que sí, á falta de alguno que demostrase 
algo serio; el paréntesis imponiéndose á todo; el 
señor Salmerón vengado por sus mismos ofen
sores; el marqués de Santa Mar ta enaltecido por 
la misma injusticia de sus detractores apasiona
dos, y éstos, firmando con su inconsecuencia y 
falta de lógica, la sentencia de muerte de su par
tido.» 

Convengamos en que esta animada escena pro
mete eclipsar la memoria de aquellas otras que 
se ejecutaron el Liceo Rius cuando las presi
día el msrqués disidente. 

No se negará, en virtud de estas manifestacio
nes que los republicanos son constantes. Cuando 
ocupaban el poder, desórdenes; desórdenes cuan
do se reúnen; insultos cuando discuten; escánda
lo cuando oran en el Ayuntamiento. Bien pued-
decirse que el campo repablicaoo es el campo de 
Agramante, y sus Asambleas el Rosario de la Au
rora. . . sus banquetes merienda de negros, y su 
existencia toda una verdadera república, vocablo 
el más expresivo para pintar el bello ideal de la 
desorganización y el desbarajuste. 

L a cuestión de las jefaturas les lleva á mal
traer: todos quieren ser, como los saltimbanquis 
del príncipe de Montecresta, los primeros mími
cos de la compañía; y, como si fueran pocos los 
caudillos con que contaba la hueste mermadisim&, 
les sale ahora otro jefe levantando pendón y cal 
dera. 

E n vista de esta fecundidad que, en punto á 
jefes, tiene el campo republicano, de temer es 
que el día menos pensado publique el S r . Chíes 
un manifiesto declarándose el verdadero prohom
bre de la democracia, ó que el señor Gil Sanz pa
rodie á grito pelado los alardes demagógicos del 
ciudadano Nerón. 

Si esto acontece á los republicanos cuando es 

táo alejados por millones de leguas del poder' 
¿qué sucedería si lo ocupasen? 

L a casa de Tócame-Roque sería una balsa de 
aceite comparada con el Gobierno republicano. 

Y , sin embargo, estas discordias ofrecen una 
profundísima enseñanza. E n este sentido prestan 
un gran servicio al pais. 

Cuenta el donosísimo Padre Isla que, en cierta 
ocasión, un profesor de música quiso dar á cono
cer á sus discípulos las excelencias de su armo
nía. 

A este fio reunió á los más desaforados can
tantes de que tuvo conocimiento, reclutó los más 
horripilantes rascatripas y los flautistas, trompas 
y trombones más rechioantes, roncos y destem-
pladjs. Con todos aquellos elementos díó á sus 
discípulos el concierto delicioso que pueden su
poner nuestros lectores; y cuando los alemnos, 
medio locos, pedían por Dios que terminase aquel 
estruendo, el maestro, imponiéndo silencio, dijo 
con toda solemnidad, señalando á los músicos y 
cantantes:—Lo contrario d é l o que habéis oido 
es la armonía. 

L o contrario de la política republicana es lo 
que verdaderamente desea el pais. 

Véanse ahora las d i f e r e n t e s / ^ / ^ / ^ del coa
cierto republicano. 

L a República, después de revolverse contra E l 
Pa i s y los señores Ruiz Zorrilla, Llano y Persi y 
el doctor Ezquerdo, escribe las siguientes arro
gantes frases: 

« L o s que, contando por los dedos el número 
de progresisjas que son representantes de la 
Asamblea de coalición, se figuren que votos son 
triunfos, han de llevarse un mayúsculo desenga
ño. Veremos quién se atreve, como coalicionista 
á censurar al marqués de Santa Marta por haber 
mantenido á flote, contra viento y marea, las ba 
ses de la coalición.» 

E l Globo, por su parte, juzga así del efecto pro-
ducidoen las huestes radicales por las declara
ciones del señor marqués viudo de Santa Marta: 

«Loszorri l l istas siguen aparentando indiferen
cia hacia el acto realizado por el marqués de San
ta Marta con la publicación de su manifiesto; pe
ro no hay más que oírles para comprender que 
sienten impaciencia porque la Comisión ejecuti
va de la Asamblea de coalición se reúna y haga 
no sabemos que declaraciones que desautoricen 
al marqués de Santa Marta.» 

E l Pa i s se calla grandes cosas; pero tiene buen 
cuidado de publicar la siguiente noticia: 

«Nuestro queridísimo amigo el distinguido d i 
putado á Cortes de nuestro partido D . E d u a r d o 
Baselga nos participa qne une su protesta á las 
insertas en E l Pazs coa motivo del documento 

publicado por el señor marquésde Santa Marta.» 
E n su última hora escribe L a República: 
«No hemos de añadir aquí, después de lo que 

en otro lugar decimos, sino que cada vez el espí
ritu verdaderamente republicano se manifiesta 
más favorable á la actitud del presidente de la 
coalición republicana, que á estas horas ha reci
bido muchas y muy valiosas adhesioaes por la 
franca y lea! actitud en que persevera.» 

¿Dudará ahora alguien de la buena armonía re
publicana? 

PRECISA U SOLUCION 

E s un hecho evidente: cumplido ya el último 
plazo desde el cual debía surtir plenamente sus 
efectos la ley de relaciones comerciales de 29 de 
Julio de 1882, y por otra parte el concierto co
mercial con los Estados Unidos, habiendo de po
nerse en observación desde el día i.0 de Septiem
bre próximo, puede decirse que de los presupues
tos de la isla de Cuba prorrogados, el de ingresos 
á lo menos, lejos de conservar su vigor, quedará 
completamente destrozado. 

¿De dónde sacará el ministro de Ultramar—y 
cuidado que hace ya tiempo que venimos diciendo 
lo misme—las sumas que se necesitan para cubrir 
las brechas que dejen en los actuales presupues
tos las bajas ocasionadas por el efecto de la ley de 
relaciones comerciales y e! concierto con los E s 
tados Unidos sobre la renta de aduanas? 

Como los gastos no se han disminuido, la mer
ma que resulte en las entradas presupuestas se
rán cubiertas, sin duda ninguna, por medio de 
operaciones de deuda flotante y, finalmente, de 
conversiones tan ruinesas como las rea'izadas 
hasta aquí. 

Y no es esto lo peor, pues nada tendrá de extra
ño que, apremiado por las circunstancias del mo
mento, haga uso el ministro de Ultramar d é l a s 
facultades de que está investido, y á las cuales no 
ha renunciado, puesto que solamente ha diferido 
su empleo. 

Dos medios de exacción puede emplear cuando 
lo tenga á bien. L a actual ley de presupuestos 
ordénala publicación de un nuevo arancel de 
aduanas; puede hacerlo el Gobierno en cualquier 
momento, puede hacer á su arbitrio valoraciones 
exageradas é imponer al comercio tipos de exac
ción exorbitantes. 

Y a veremos si sobrees té punto se separará del 
dictámen de todos los cuerpos consultantes, 

E s el segundo el impuesto industrial sobre el 
azúcar. E l planteamiento de este impuesto quedó 
también en suspenso; pero hay que tener también 

en cuenta que esa suspensión, si ha alejado el pe
ligro, noloh-i disipado por completo. 

_ Los contribuyentes cubanos están, pues, en 
situación de temerlo todo de la desorganización 
de los prsupuestos. 

No es opinión sustentada en Cuba la que presta 
E l Imparcial á algunos elementos influyentes de 
la gran Aotilla. Allí no se piensa en que la H a 
cienda de las provincias ultramarinas se englobe 
con la metropolitana bajo un sólo régimen. Allí se 
pide una reforma arancelaria amplia y radical que 
reduzca los derechos exigibles á la producción y 
procedepcia extranjeras hasta el límite necesario 
para evitar el monopolio que se intenta crear á 
favor de las nacionales, pues así quedaría estable
cido el libre cambio con la Península, y sólo se 
trataría de hacerlo extensivo con el mínimun po
sible de derechos á las naciones extranjeras, de 
cuya riqueza depende Cuba. 

Y esto sería lo más lógico, lo más sano, sin que 
á ello se opusiera ninguna dificultad legal. 

Todos los gobiernos pueden hacer el bien, y 
precisamente esta facultad es la parte más grata 
de su azaroso trabajo; pero sí, cuando no lo ha
cen, la prensa periódica de todos los matices, 
desempeñando un altísimo sacerdocio, aconsejara 
incansable y tenaz á todos la moralidad más es
tricta en sus relaciones con la administración; si 
combatiera con energía sus defectos y denunciase 
les abusos sin consideración alguna; si, por otra 
parte, los contribuyentes renunciaran á cometer 
actos ilícitos y se decidieran á no consentirlo, 
antes bien estorbarlo á los que lo intentasen; si 
todo esto se hiciera, la regularidad económica se 
obtendría, supliendo el patriotismo y el recto sen
tido público la falta de gobiernos próvidos . 

Parta, pues, del Gobierno la iniciativa, ó t ó 
mensela aquellos países, nosotros creemos que el 
órden puede establecerse en las provincias del 
Ultra mar, obteniendo por su medio la más exacta 
nivelapión de los presupuestos. 

Nosotros, que por larga experiencia conoce
mos la extensión é importancia de los errores ad
ministrativos cometidos en las Antillas, conside
ramos que su remedio da más ingresos y resuelve 
más problemas económicos y sociales que el arbi-
trismo, que, después de todo, no hace más que 
complicarlos. 

Hay alguna vez valor para imponer la más r í 
gida moralidad en todos los servicios públicos, y 
así se encontrará la solución que tanto y tan pro
fundamente á todos preocupa, degacer desapare
cer los estragos del dejícit sin aumentar las car
gas públicas. 

Juzgando el estado moral de nuestra sociedad 
política por el éxito de sus obras, un profundo 
desconsaelo se apodera del ánimo, pues no pare-

— 136 — 
—¿Erais vos quién me dabais hace un momento la espe

ranza de devolverme la vista? Creo que no he soñado. ¿Ha
béis habk.do de un médico que puede venir? Sí, sí, que ven
ga, ansio el momento de ver la luz. 

—En efecto, yo lo he dicho y lo sosteng-o. 
—^¡Oscar! ¡Oscar! 
Yo me levanté para conducirla hacia su prometido, pero 

Octavio me tocó en el hombro y me mostró á éste que de 
pié, delante del espejo, se contemplaba tristemente. 

Tuve piedad de él y le llamé la atención, conduciéndole 
hacia su amada que exclamó con embriaguez, 

—Ya lo oís, no está lejano el día en que podré veros. 
Oscar no contestó y dejó caer la cabeza sobre el pecho. 

La angustia desgarraba su corazón; dejóse caer en una silla 
con dolor profundo y yo arrastré á Lucila antes de que pu
diese apercibirse lo que pasaba. 

Sin embargo era difícil. ¿Qué pretesto dar para arran
carla de allí en tal momento? 

La fortuna me favoreció, porque cuando ella quería des
prenderse de mis brazos llamaron á la puerta. 

Era el criado que nos traia una carta del presbiterio. 
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no serviría más que para retrasar la curación de Lucila, y 
cada día que pasa se lo robamos de la dicha que le aguarda. 
¿Pero por qué no entramos en lugar de estar en el corredor? 

Octavio me precedió al saloncito, donde un deber nue
vo me obligaba á entrar: sin embargo, pensaba en la c ó 
lera de Lucila que podía manifestarse, y de nuevo me de
tuve en el umbral de la puerta. 

—¡Bah!—me dijo Octavio—yo arreglaré vuestra quere
lla; una mujer como vos no debe hacer caso de las palabras 
de una niña. 

Octavio tenía un atractivo magnético y venció mi resis
tencia. La joven ciega no se había movido, y al oir abrir la 
puerta se le figuró que era Oscar. 

—Gracias á Dios que volvéis; creía que habías ido á l le
var áMad. Pratolungo hasta el presbiterio. 

Estaba harto acostumbrada al ruido de mis pasos para 
no reconocerme y frunciendo el ceño, exclamó: 

—¿Qué significa esto, Oscar? Mad. Pratolungo y yo no 
tenemos nada que decirnos... ¿Pero qué es esto? ¿Por qué no 
respondéis? Si siguís callando, me retiraré yo. 

Y se levantó en efecto para cumplir lo que ofrecía, pero 
al pasar tropezó con Octavio, le cogió por el brazo y le pre
guntó irritada, si era por instigación mía por lo que así la 
insultaba; yo abría ya los labios para contestarla, yante es
te nuevo insulto mi sangre francesa se sublevó y volví con 
arrogancia la espalda á la joven... pero en aquel instante me 
detuvo una mirada significativa de Octavio. No sé que idea 
infernal cruzó por su mente y empezó á responder por Os
car, intercediendo para reconciliarnos; yole dejé hablar, es
taba harto irritada para nada por Lucila en aquel momento 
y sabido es que el despecho y la cólera turban la más clara 
razón. 

—Me preguntáis la causa de mi silencio,—dijo Octavio 
que no tenía aiás que hablar un poco mis despacio para que 
fuese exacto el parecido de las dos voces. 

—Sí,—dijo Lucila. 
—Callaba, porque aguardo. 
—¿Qué aguardáis? 
—¡Que os disculpéis con Mad. Pratolungo! 
La joven retrocedió un piso: ¿era posible que Oscar tan 

sumiso de ordinario, dictase órdenes en aquel asunto? Pero 
Octavio sin darle tiempo á reflexionar, añadió: 
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ce SIDO que cada dia se extinguen mas rápidamen
te los sentimientos que aunan en ¡a corci-ncia 
interés de la patria y el del ciudadano Condenar 
las causas ocasionadas de nuestra decadencia, 
luchar sin iregua contra ellas equ.vale a esperar 
su remedio: fuerzas contrarias.se destruyen, y 
quién sabe basta dónde nos llevarían las corrien
tes del mal si no chocaran con otras opuestas que, 
si no las arrollan porcompleto, las neutralizan en 

^ Y ^ s i las especinlísimas condiciones de nuestra 
política impiden que la moralidad y el método 
sean de momento los 3?entes de nuestra o-gan.zn-
ción económica, busquémosla arbitrariamente 
rindiendo este tributo al error y á la costumbre; 
pero hagámoslo sin apartarnos mucho de nuestro 
principal objeto para no caer en la exajeracion n, 
alejarnos demasiado de los principios racionales 
sobre que descansa la prosperidad de la Ha
cienda. • . , , 

E l presupuesto de la isla de Cub . puede redu
cirse desmontando la máquina. 

E l precio del azúcar y el gasto de refacción ha 
de ser el regulador de los gastos públicos y de la 
protección arancelaria. 

E l precie del azúcar y el gasto de refacción re
suelve la cuestión de p-esupuesto, la arancelaria 
y la de la población rural. 

E l precio del azúcar y el gasto de refacción da
ría por resultado una verdadera conciliación en 
la cuestión política. 

Porque el buen precio del azúcar y el modera
do gasto de refacción, es la suma de buen gobier
no, de buena administración, de buena política, 
de buen presupuesto y de buenos aranceles. 

{ L a Libertad.) 

Entre comas 
E L N I Ñ O C H I Q U I T O 

—Abuela, ¿que ruidó es ese que se oye por la 
calle? 

—Son los hijos de la tía Chirimoya que van á 
esperar á los Reyes Magos para ir junto con ellos 
á adorar al niño Dios. 

¡Los reyes junte con los hijos de la tía Chiri
moya! Vaya una mezcla, abuela; eso no puede 
ser. 

—¿Por qué, hijos míos?; ante el niño Jesús to
dos los hombres son iguales, y los más altos pre
cisamente han de inclinar más la cabfza, so pena 
de perderla aunque lleve encima una corona más 
grande que la Giralda de Sevilla. ¿A caso vos
otros no sabéis el cuento del niño chico? 

—No, señora. 
— ¡Ah, pobrecillos! como se conoce que vues

tro padre antes piensa en alumbrar su gaznate 
que en iluminaros á vosotros la mollera. 

—Cuéntenos usted el cuento, abuela, cuénte-
noslo usted. 

— L o haré, si me dais palabra de estaros quie
tos. 

— S i , abuela; sí que nos estaremos. 
—Pues señor, cuando San José y la Virgen 

iban á Belén sucedió que, al llegar á las puertas 
del pueblo, la Virgen Santísima sintió aproximar
se la hora de su milagroso parto, «José mío, dijo 
á su esposo, muy pronto daré á luz al Verbo Di
vino hecho carne para salvar á los hombres; pre
ciso es buscar un albergue digno del hijo de mig 
entrañas, porque la noche es muy fría y nuestro 
pobre niño puede correr peligro.» 

E n efecto, la noche era fría y lluviosa, y el vien
to desencadenado hacía gemir las ramas de los ár-
bo'e^. 

noticia, dejó á la 
lio y se encaminó 
busca de aloja-

San J .?é, atribulado al oir la 
Virgen al amparo de u n portal 
corriendo hacia el pur-b'o en 
miento. 

L o primero que hizo fué recorrer las casas de 
sus parientes; que en fiqnel momento dormían á 
p i i rna suelta, y llamar en todas ellas, pero nadie 
le oyó: seguramente éstsban en e! primer sueño . 

Apurado el Santo, se dirigió en) seguida á casa 
de unos conocidos, tocó también; pero sucedió lo 
mismo: nadie le oía ó nadie le quería oir y si a l 
guno se despertaba era para volverse del otro la
do diciendo: ¿quien será el fastidioso que viene á 
estas haciendo ruido? 

F l pobre Santo no tuvo más remedio que dir i 
girse á la posada del lugar, que era un posadu-
cho de mala muerte, y... tras, tras, á la puerta. 
«Señor posadero, ¿hará usted la caridad de dar al
bergue á unos pobres caminantes que no encuen
tran alojamiento. 

¡Pobres dijiste! mala llave para abrir mesones 
á media noche. E l posadero se asomó á la venta
na, y, al ver el humilde aspecto del bendito car
pintero, cerró diciendo que todo estaba ocupado. 

Cuando San José oyó la negativa no supo ya 
que camino tomar, y comenzó á afligirse. L a Vir 
gen, montada en el borriquillo y detenida á las 
afueras del pueblo, lloraba temblando de frío. L a 
hora de nacer el niño Jesús se acercaba por mo
mentos. E l apuro era muy grande. 

—¡Dios mió! exclamó San Jos'; ¿será posible 
que vuestro Hijo Unigénito que viene á redimir á 
todo el linaje humano no halle en esta espantosa 
noche un rincón donde recostar su cabeza? Pro 
veed, señor, á tan gravísima necesidad, porque 
mi corazón se parte al pensar en las angustias que 
aguardan á mi pobre esposa. 

Apenas hubo acabado esta oración, cuando to
dos los Angeles y Arcángeles de la corte celes
tial, que estaban asomados en aquel momento á 
los balcones de la gloria para ver lo que iba á pa
sar en la Judea, alzaron sus voces en demanda de 
misericordia, 

— ¡Compasión, señor, compasión! decían llo
rando á lágrima viva. 

Enternecido el señor no pudo resistir á las sú
plicas de sus escogidos, y llamando á dos le los 
espíritus más hermosos que había junto á su tro
no, les mandó que en el instante diesen vuelta á 
toda la tierra para ver si hallaban una buena alma 
que quisiera recibii al Verbo de Dios. 

Los ángeles partieron como el rayo y empeza
ron á recorrer una por una todas las moradas de 
los hombres. Mas ¡ay! que los hombres estaban 
muy ocupados en sus negocios para atender á la 
celeste embajada. 

L a primera habitación en que entraron, fué el 
palacio de un rey. Su Real Majestad, que era ton
to de capirote, se hallaba en aquel momento j u 
gando al tute con sus ministros, y estaba muy dis
gustado porque le habíon acusado las cuarenta. 

— S e ñ o r , dijeron los ángeles: ¿quiere V . M. re-
cojer esta noche en su palacio á una pobre fami
lia que se halla sin albergue? 

—Oros son triunfos, exclamó el rey sin atender 
siquiera la pregunta. 

—Mirad, Señor, que, aunque pobre, es una fa
milia noble y honrada. 

— Tengo espadas, añadió el rey siguiendo su 
juego. 

Los ángeles se salieron por una ve tana y se 
fueron á otra casa. 

E n ella vivía un usurero. 
E l Harpagón, sentado delante de una m ísa ce

ja , contaba con maiosy ojos una gran cantidad 
de plata y oro. 

— S e ñ o r , ¿quiere usted h icer la caridad de re
coger á unos pebres que?... 

¡Ladrones! gritó el viej ) lev intán lose asus
tado. 

—Pero, señor. . . 
—¡¡Ladrones! ! ! 
Los ángeles tuvieron que e?c :par más que de 

prisa y pasarse á la casa de al lado en donde vivn 
un comerciante. 

Este había cerrado su tienda y repasaba las 
cuentas del día sumando longanizas de números 
más largas q ie la esperanza de un ciego. 

— S e ñ o r , dijeron los ángeles; venimos á pedir 
hospitalidad para una pobre familia que se en
cuentra sin albergue. 

—Veint idós , veintiséis, treinta y cuatro, trein
ta y nueve, contestó el mercader sin levaatar la 
cabeza. 

—Se lo pedimos á usted en candad. 
—Cinco, nueve, catorce, veintiséis, treinta y 

seis, cuarenta y tres. 
— S e ñ o r ¡por Dios! 

Sesenta y cuatro, setenta, setenta y ocho, 
ochenta y cinco, noventa y dos. 

Los ángeles volaron de nuevo y ya no pararon 
hasta una cas a donde había muchas luces y ruido. 

E r a el chalet de un viejo v ;rde que acababa de 
casarse y daba un baile para celebrar 5us bodas 
de calderilla. • * . 

Los convidados saltaban y brincaban riendo a 
carcajadas. 

¡Señores! albergue para una pobre familia, 
dijeron los ángeles. 

L a gente siguió bailando. 
—¡Caridad! señores , ¡caridad! 

Chin, patachín, chin, cbío, contestó la músi
ca llevándole el :ompás á aquella caterva de lo
cos. 

Los ángeles , desconcertados y no sabiendo ya 
á donde dirigirse, empezaron á entrar á derecha 
é izquierda en todas las casas. E n una hallaban 
un sabio ocupado en medirle los cuernis á la luna, 
en otra un general proyectando ganar grandes 
batallas, aquí una mujer desvelándose por embe
llecerse, allá un político soñando en dominar; 
grandss, pequeños , sábios , ignorantes, gentes de 
todas clases y condiciones comían, bebían, traba
jaban ó se divertían, pero ninguno escuchaba la 
voz de Dios que llamaba á las puertas de su cora
zón. ¿Quién piensa en bagatelas? ¿Qjién hace ca
so de niñerías? ¿Quién se fija en puerilidades? Hay 
que ser grande, hay que ser rico, hay que ser 
fuerte, hay que dominar. Esto exclamaban todos. 

Entonces el Señor , que desde su trono contem
plaba tanta maldad, alzando la voz habló de esta 
manera: 

«Hijos de los hombres: desde que os crié de la 
nada, no habéis hecho sino demostrar vuestra ig
norancia y vuestra ingratitud. 

«Habéis creído que la dichi consiste en ser al
io y cuando precisamente estriba en ser 
•pequeñoy bajar. OÍ he enviado á mi hijo para en
señaros la lección, y al verle tan chiquito no ha
béis querido querido recibirle; pues bien^yoos 
digo que los que no se hagan como ese niño no 
entrarán en el reino de los cielos.» 

Y en efecto, hijos mios, desde aquel día sola
mente los pequeños pueden entrar por la estrecha 
y reducida puerta del reino celesth!. 

—Abuela, entonces, ¿cómo p o l r á entrar por 
ella la tía Chirimoya, que es tán grandaza? 

—Rebajándole lo que le sobre. 
— Pero, ¿cómo? 
—¡Callad! ¿OÍS esos gritos? 

E s el tío Palendengues que ha tomado ya la 

mona y está pegándole á la ú\ Chirimoya. 

—Pues bien, ahora es cuando la rebaja para 
que quepa por la puerta del paraíso. 

—Entonces la rebaja todos los d í í s , abuela. 
Sibij is mios, diariamente nos reb ija Dios á 

cada uno del modo que más nos conviene. A ta tía 
Chirimoya con hs paliz is del tío Pelendengues; 
al tío Palendengues con el hambre y la miseria, y 
así la mino de su misericordia va limitándonos á 
todos los copetes de la soberbia y la grosura de 
la sensualidad hasta igualarnos poco á poco con 
el niño de B d é n . Y ¡ay de aquél en cuya cerviz 
la lima no haga mella! 

—Por eso, h j )S mios; cuando las contradiccio
nes de esta vida claven sus espinas en vuestro 
corazón, lejos de impacientaros, debéis acorda
ros del niño chiquito, y dar gracias á Dios que con 
la lima del sufrimiento os dej \ tamañitos como E l , 
para que podáis entrar por las puertas del pa
raíso. 

A . C . y G . 

> ^ 

i p Agosto i 8 p i . 
S r . Director de LA MONARQUÍA. 

Van resultando muy amenas las incidencias del 
manifiesto publicado por el marqués de Santa 
Marta. Como felizmente estamos libres de toda 
influencia de republicanismo, podemos examinar 
esta cuestión curiosísima sin caer en exajeracio-
nes y con aquella imparcialidad que es tan nece
saria para que los juicios no pequen de apasiona
dos. 

Los republicanos así centralistas como progre
sistas, y haciendo coro con estos la mayoría de 
los periódicos de provincias que se adhirieron á 
aquéllo da la coalición toman ql marqués unos en 
serio, otros en brom i , pero todos le combiten. 
L a verdad es que el tal manifiesto no ha caido 
bien, porque aparte de que el marqués dig i en él 
algunas verdades, como no se ajjstó extricta-
mente á lo^ formalismos que la comisión perma
nente de la coalición tiene establecidos, 'no falta 
fundamento á los que dicen que ese documento 
es autoritario, y disconforme por consiguiente 
con las máximasy doctrinas democráticas. 

E l argumento de esta disidencia visiblemente 
marcada en el partido republicano, tiene, en 
eíectot que buscarse en motivos de índole pura ó 
impunemente personal. Ademásde lo ocurrido en 
a antevotación verificada en Midrid para desig
nar los candidatos que habían de luchar en las 
elecciones generales de diputados á Costes, y en 
la que aspirando el marqués á uno de los primeros 
lugares en la candidatura, obtuvo uno de los últi
mos; aparte eso, digo hay otras cosas no menos 
dignas de tomar nota de ellas. 

Se hizo la coalición dé la prensa, aquella coali
ción que iba á dar al traste, en 24 horas, con las 
instituciones vigentes. Para esto había que hacer 
la revolución y para hacerla había que sacar dine
ro. E l marqués ofreció la suma de 130.000 duros. 
Item más 4.000 para los emigrador. De aquéllos 
entregó 30.000. D i los últimos, segúa dicen los 
progresistas, ni un céntimo. E l marqués creía 
que con 125.000 pesetas seiba á sublevar España 
enseuuida; peroviendoque s-íequivocaba empezó 
á disgustarse. Como las paredes oyen, y los zo-
rrillistas también, llegó á oidos de Zorrilla lo del 
disgusto; é inmediatamente rogó á don Manuel 
de Llano y Persi, que también es hombre rico 
por su casa, que devolviese los 30.000 del pico. 
En efecto. Llano, acompañado de L a Hoz en
tregó á Santa Marta la dicha suma; el Marqués se 

• - í34 — 
- Mad. Pratolungo ha venido á datos Sus disculpas, vos 

le debéis las vuestras. Es doloroso que mostréis tanta in
gratitud con vuestra mejor amiga. 

Lucila cruzó sus manos con profundo asombro, como si 
dudase de lo que oía, y murmuró: 

—Oscar. 
Aquí estoy,—dijo el verdadero Oscar entrando. 

Lucila se volvió hacia él dando un grito; y reconociendo 
la superchería de Octavio, exclamó con indignación: 

—¿Qué complot horrible se fragua contra mí? ¿Posible 
es que así se abuse de mi desgracia?... Vuestro hermano, la 
mujer que se dice mi amiga, están de acuerdo para engañar
me. ¡Miserables!... ¡Llevadme lejos de ellos, Oscar! ¡serían 
capaces de todo! Esa mujer os detesta, sabedlo ya; trabaja 
decididamente por vuestro hermano... desconfiad de ella, 
desconfiad de los dos. Es preciso que nos casemos lejos de 
aquí, en un sitio que á ella le sea desconocido... ¿Pero qué 
ruido es ese? ¿Vuestro hermano ha cambiado de sitio 
vos? ¿A quién hablo? ¿Quién me escucha?... ¡Dios mió! 
ciega! ¡ciega!... ¡Es la mayor de todas las desgracias! 

No había oido en mi vida lamento más desgarrador 
aquellas palabras arrancadas del fondo del corazón de la po
bre ciega. El remordimiento se apoderó de mí y empecé á 
llorar, porque las lágrimas quemaban mis ojos y los sollo
zos me ahogaban. 

Octavio tomó la palabra, y sin calcular todas las conse
cuencias de lo que iba á decir, exclamó: 

—¿Estáis segura de ser ciega toda la vida? 
Silencio de muerte siguió á estas palabras. Sequé mis 

lágrimas y levanté los ojos. Oscar había cogido á Lucila por 
la mano para tratar de calmarla; pero al oir esta pregunta 
de Oct, vio la joven se desprendió de él y se volvió impo
nente, enérgica hacia Oscar. 

La idea de recobrar la vista no le había ocurrido ni aun 
en sueños, y ya no se pintaba en su rostro el más ligero in
dicio de cólera contra Octavio; la sola emoción visible en 
ella era el asombro, llevado á tal extremo que hasta la p r i 
vaba el uso de la palabra. 

Yo observaba á Oscar; parecía solo temeroso del efecto 
que aquella emoción pudiese producir en la joven y dijo: 

—Mira lo que haces, Octavio... 
Este se acercó á su hermano y le dijo: 

con 
¡ser 

que 

— 135 — 
—¿Te he ofendido? 
Oscar le miró con sorpresa. 
—¿Ofendido, después de todo lo que tu has sufrido 

por mí? 
—Sin embargo, advierto algo en t i . . . 
— Sorpresa, nada más que sorpresa. 
—¿De qué? 
—De la pregunta que acabas de dirigir á Lucila. 
—Pues bien, os lo esplicaré á los dos. 
Mientras los dos hermanos cambiaban estas palabras, yo 

examinaba á la joven, en cuyo rostro se pintaba lamas viva 
ansiedad. 

—¡Por piedad!—exclamé,—si ya le habéis dado la es
peranza, no la tengáis anhelante, decidlo todo. 

Octavio obedeció. 
—Tenéis razón para impresionaros, Lucila,—dijo,—y 

permitid si empiezo por pediros alguna gratitud para mi . 
Desde que estaba en Nueva-York pienso en remediar vues
tra desgracia; allí he conocido á un hábil oculista que cuen
ta entre sus maravillosas curaciones muchos casos de ce
guera tenidos por incurables. No creeré, pues, la vuestra 
sin remedio, mientras ese médico no lo diga; si hay espe
ranza posible, aguardadla de su mano. Ayer ha llegado á 
Inglaterra. Una palabra vuestra y le traigo aquí. 

Lucila llevó ambas manos á su frente, como si quisiera 
sujetar su razón, que se le escapaba. Se sonrojó, palideció, 
y repuesta de su primera impresión, dejó caer las manos y 
nos mostró ya el rostro trasfígurado por la esperanza. 

Yo pasaba alternativamente del temor á la admiración. 
Octavio me hizo seña de que hablase á Lucila y di algunos 
pasos hacia ella buscando palabras, pero en vano: la misma 
emoción no me dejaba discurrir ni hablar. 

Por fin articulé su nombre con voz trémula, y al oirme 
pareció despertar de su éxtasis. Volvióse hacia el sitio don
de había oido mi voz y me dijo por lo bajo: 

— ¡Venid á mi lado! 
Acudí á recogerla en mis brazos y ocultó el rostro en mí 

seno, sin decirnos una palabra nos habíamos reconciliado. 
—¿Es esto un sueño?—me dijo,—¿estoy despierta? ¿me 

encuentro en las Arenas? ¿Es Octavio el que me hablaba? 
A la respuesta afirmativa de este, se desprendió dulce

mente de mis brazos y se acercó á él. 

Biblioteca de Galicia



Ja metió el bolsillo, y los otros señores le dije-
roo: Cuéntelos V . E i Marqués accedió, y uno por 
uno contó los 180 billetes, de á mil pesetas, por 

acaFO. Desde aquel momento quedaron rotas 
las hostilidades. 

Ahora, en la asamblea que se reunirá el día 29 
de Septiembre, sal irán á la superficie todas estas 
cosas y muchas má?, y si losseñores republicanos 
no se tiran los trastos á la cabeza será un patente 
milí-gro de la Providencia. 

Suyo affmo.—El Corresponsal, 
_ r^--~~**c%]gSSi3t-^~~<£.<»'*- -- • -

m\ mieno 
Por no haber acreditado ante el tribunal de 

exámenes poseer los conocimientos necesarios, 
ha sido dado de baja en el es<a!¡-fón de Correos 
el oficial de tercera clase D. Jr pe Jiménez y León 
que en la actu; lidcd se hallaba prestando sus ser
vicios en la Administración de ia Coruña. 

Se halla en esta ciudad y se hospeda en la fon* 
da Smza, el señor Moreno Barcia. 

E l vapor Hercules condujo ayer más de dos 
cientos pasajeros atraídos p u r el programa de 
fiestas de nuc-tra ciudad. 

Vigo, Pontevedra, Santiago y Lugo han dado 
gran comingente de íoresteros que, unido á los 
que del interior veraceabao enlsCoruña yque en 
en estos úlliznos días han acudido la Ferrol , for
man un crecido cúmero que bace dificultoso el 
encontrar albergue en las fondas. 

Algucos periódice s de Madrid han enviado á 
esta capital corresponsales para que les den noti
cias exactas de los festejos orgfinizados para estos 
dias. 

L a tercera corrida de toros que se anuncia para 
el lunes es á beneficio del señor C^lancha, de ese 
popular industrial á cuyas iniciativas y entusias
mos debe el Ferrol tedos los encantos que vie
ne disfrutando con las lides taurinas,con esas fies
tas ^micentementenacionalesquellevan animación 
y movimiento á la vida de los pueblos. 

Otro hombre más negociante y ménos venera
dor del arte de Cuchares, de pués de dos años 
que lleva en ejercicio la pltzs, se sentiría segura
mente acariciado por la suerte pero el señor C a -
larcba que expuso su pequeño capital y : gotó io
dos los esfuerzos por introducirnos en el concier
to de las costumbres modernas, tiene necesidad 
de someterse al fallo público para que premie ó 
desapruebe su conducta. 

E l fallo puede dársele por anticipado. Negar ei 
concurso á la corrida que proyecta, es hacer 
traición al espíritu de la presente época pecar de 
ingratos con quién nos ha dotado de un nuevo 
centro de distracción y contribuir á restar ameni
dades á unos festejos que organizó el deseo co
mún y que encuentra ensanches en ese número 
no incluido en el programa. 

L a corrida será de buten, pues se reservan 
buenos elementos á fin de imprimirle novedad. 

Deseamos al beneficiado un lleno, que es el que 
seguramente tendrá. 

E l tiempo hoy, aparece algo variable y el cariz 
inseguro. A las siete recorrieron las calles prin
cipales locando diana las bandas de música y 
cornetas de infantería de marina. 

Anteayer acordóla comisión provincial otorgar 
un donativo de 500 pesetas á la Junta Popular 
creada bajo la presidencia de la Alcaldía de F e 
rrol para organizar y dirigir los festeje s públicos 
con motivo de la botadura al agua del crucero A l 
fonso X I I I , con destino á premios para las per
sonas que se distingan en los Certámenes acorda
dos por la misma. 

Se halla desde hace dias en esta ciudad el ilus
trado publicista, teniente de navio señor Agacino 
cuya colaboración honró en muchas temporadas 
las columnas de LA MONARQUÍA. 

Anoche quitó toda la aGÍtnación á las calles una 
menuda é imprudente Uu Tia. L a gente tuvo que 
buscar refugio en los círculos de recreo y cafés y 
la mayor parte regresó contrariada á los hogares 
con la pesadumbre de que resulten aguadas las 
fiestas. 

Ayer tarde á las cinco y media fondearon en 
nuestro puerto el acorazado Pelayo y el crucero 
Alfonso X I I haciendo á la plaz¿ y demás buques 
surtos en bahía los saludos de ordenanza. 

Numeroso público había acudido al muelle con 
el afán de ver la entrada de dichos barcos. 

Nuestros festejos 
L o s que tendrán lugar mdñaca se reduce, des

pués de las innovaciones introducidas, á la co
rrida de toros cuyo espectáculo, que d a r á p r i n 
cipio á las cuatro p r e s i d i r á el g bernador c i v i l . 

A las ocho tendrá lugar en Suarz s una br i 
llante serenata con el concurso del oafeón E l A r 
te y las músicas de infantería de Marina y Escua
dra. 

E l Cantón de Quesada, Alameda y Suanzes y 
jardines lucirán profusa iluminación. 

Gaitas del pais recorrerán, como hoy, las ca
lles de la ciudad, durante las primeras horas de 
la mañana. 

Al vecindario 
E n la mañana de hoy se fijó ea los sitios de cos

tumbre el siguiente bandot 
E l Alcalde del P e r rol.-—D estando solemnizar 

debidamente el lanzamiento al agua del crucero 
Alfonso X I I I , ruego al vecindario se sirva enga
lanar con colgaduras las fachadas de las casas en 
los días 21, 22, 23, 24 y 25 del actual en que de
ben tener lugar las fiestas acordadas con motivo 
de este suceso, no dudando que el vecindario res
ponderá galantemente á esta invitación. 

Ferro! 20 de Agosto de 1891.—Ricardo Gon
zález Cal . 

de la Armada que ha de reunirse á lasados y me
dia de la tarde de hoy en el astillero, para recibir 
á jas autoridades civiles y militares y personas de 
distinción que asistan á la botadura del Alfonso 
X I I I , y las conduzca al sitio que les está reserva
do. E l traje indicado es el de diario con sable. 

Forman la comisión: los tenientes de navio don 
Antonio Rdno y don Adolfo Gomar; los alféreces 
de navio don José Gutiérrez, don Ignacio María 
Martínez y don Emilio Villavicencio; el capitán 
de artillería don Hipólito Fernández; el primer 
médico Pont; el contador de fr.;gita don Paulino 
Franco y el segundo médico don Enrique García 
Asturiz. De los tercios nombrará el brigadier j e 
fe principal, un capitán, un teniente y un alférez. 

Formarán en el acto de la botadura, ^ue habrá 
de verificarle á las tres y media de la tarde, toda 
la fuerza franca de infantería de marina y la briga
da de guardias de arsenales, que estarán á las ór
denes del comandante general. 

L a marinería de la fragata Almansa se pondrá 
á las órdenes del ayudante mayar del arsedai, se
ñor Iréjula, para el acto dé la botadura. 

E l teniente vicario general castrense del depar
tamento, precedido de la cruz parroquial y asisti
do por el capellán de la armada, bendicirá el bu
que momentos antes de empezar la operación del 
lanzamiento. 

^ Asistirán al acto de labotadura, que estará pre
sido por el capitán general, todos los generales, 
jefes y oficiales de marina francos de servicio. 

L a operación dirigirala el señor comandante de 
ingenieros. 

Próximo á la proa del buque se ha instalado el 
templo donde estará colocado el altar para la 
bendición. 

Hízose un apartado ámplio para las personas 
invitadas expresamente al acto. 

Tan pronto ft\ Alfonso X I I I abandone la grada 
las músicas ejecutarán la marcho real y jespués 
se servirá un lunch el magnífico salón de gá
libos. 

Entre las personas invitadas á la botadura, po
demos citar .al señor gobernador civil de la pro
vincia, alcalde y juez de primera instancia. 

E l crucero será remolcado á la dársena del di
que por el vapor Heredes. 

—Mide el Alfonso X I I I I O I ^ I metros de eslo
ra entre perpendiculares, i5(42 de manga y 5^5 
de calado medio. Tiene 4 740 toneladas áz des
plazamiento en carga. 

Constituirán su armamento, cuatto cañones de 
30 cjtn. sistema González Hontoria; seis de 12 
centímetros de igual sistema; dos de 7 qrn. tam
bién Hontoria; seis de 57 m|m. sistema Nordea-
felt; urio de 45 mjm. id. id.; cuatro de 37 m|m. sis
tema Hotchkiss; dos ametralladoras de 37 ra [ra. sis
tema Hoichkiss; dos de ik m|m. sistema Norden-
íelt y cinco tuvos lanza-torpedos sistema S c h -
wartzkopf. 

Su máquina será de 11.500 caballos indicados, 
coostruida por L a Maquinista Terrestre y M a 
rítima de Barcelona. Tendrá un andar de 20*5 
millas por hora. 

Aviso á los forasteros. 
Admiten hospedajes durante el período de fies

tas, según informes de un colega en la calle de la 
Iglesia número 11; en la de Dolores núm. 36, prin
cipal; en la plazuela de la Angusjia, núm. 3; en 
la calle de la Cárcel, núen. 17 (darán razón en el 
piso bajo); en la calle de Magdalena núm. 131, ba-. 
jo; en iade María, núm. roo, bajo; en la de Dolo
res, 27, pral.; en la de Arce, núm. 2, pral.; en la 
de Dolores oú TI. 66 y en la de Taxonera núm. 5. 

Mas preparativos de fiestas 
L a retreta saldrá á las ocho de la noche del 25, 

desde el cuartel de Batallones. Cruzará por la ca
lle de San Carlos, y en el ayuntamiento organi-
zarase, convenientemente siguiendo, á paatir de 
allí, este itinerario: Cantón de Quesada, calles del 
Castañar, Magdalena, Paseo de Herrera, Real, 
Castañar y Cantón. Se detendrá ante el palacio de 
la capitanía general y frente á los casinos, disol
viéndose en el ayuntamiento. 

D. Eduardo Hermida, administrador de esta su
balterna, al llegar ayer á la central de la Coruña 
notó la falta de una maleta que había entregado 
en la estación del ferrocarril á un mozo de dicha I 
central llamado Francisco Gestal, el cual no sabe ! 
como pudo perderse la citada maleta pues asegu
ra que la depositó en la baca del carruaje en que j 
él vino. j 

Quéjanse, y con justísima razón, las señoras | 
que se bañan en el muelle de Fuentelongan, de 
que muchos soldados de infantería de marina que I 
acuden á dicho sitio no usan el traje que la moral I 
exige para esos casos. 

Como creemos que esto obedezca á incuria de I 
los moldados, no dudamos de que los respectivos | 
jefes pondrán su mayor interés para evitar recia- I 
macionesde está íodola.^ 

Según refiere un periódico coruñés es proba- j 
ble que visiten nuestro departamento el ex-Minis- \ 
t roSr . D. Carlos Navarro Rodrigo y su hijo el 
Diputado á Cortes D . Antonio Navarro Ramos, 
que se hallan actualmente en Mondariz. 

E l servicio de la Higieie tan abandonado hasta 
ahora, sufrirá en breve una radical reforma mer
ced á las acertadas disposiciones de nuestro A l 
calde. 

Aunque conocemos algunas de las justísimas 
disposiciones dictadas en este sentido, nos abste
nemos de todo comentario hasta su completo e s 
tablecimiento. 

Ayer asisdó al paseo de Herrera la música de 
infantería de marina. 

Apesar del mal estado de la tarde estuvo muy 
concurrido, notándose allí la extraordinaria aglo
meración de familias forasteras. 

tos dias un procedimiento nuevo y original para 
• iluminar con una pasmosa velocidad lo^ faroles 
: de los paseos públicos y lo cual trata de hacer 

mañana si causas poderosas no se lo impiden. 
Esta primera prueba merece v^rse, deseándole 

que el resultado sea satisfíetorio para tiibutarle 
un nuevo y merecidisimo aplauso. 

Se han comunicado las órdenes convenientes 
p a r a que hoy entre e n el dique el acorazado Pe-
layo. 

Algunas dificuitadí-'s que sogún nos dicen ofre
ce en esta d t t e r T i i n a c i ó n , hacea suponer no se 
verifique hasta mañana. 

Esta faena que por su grandiosidad merecía 
verse, pudiera muy bien constituir un importan
tísimo número del programa de nuestras fiestas 
permitiendo la entrada en los Arsenales á los fo
rasteros que atraídos por el lanzamiento al agua 
del magnífico crucero Alfonso X I I I , se hallan en
tre nosotros, se les brindaría la ocasión de admi
rar la varada del primero de nuestros bjq íes de 
guerra. ^ 

Sa ha dispuesto que la fragata A lmans i <tn\.Tt 
en dique con objeto de reparar sus f ¡ndos tan 
pronto el Pelayo ab ndone aquel. 

Han sido adjudicados á D, Rose do Roddro 
el suministro de materiales necesarios en la se
gunda Agrupación por valor de 7i9(24 pesetas. 

Tan pronto sea lauzido al agua ei crucero A l 
fonso X \ \ \ , será remolcado al dique para proce
der con toda actividad al montage d i sus m iqu i -
ñas y armamento. 

Ha sido autorizado el jef e de la p? ¡mera Agru
pación, que corresponde al Astillero, para que 
permita salir á la maestranza á las once de la ma
ñana, volviendo á s u s trabajos á la una de. la tar-
ne hasta la hora de la botadura del Alfonso X \ \ \ . 

E l Ayuntamiento celebró ayer tarde sesión or
dinaria, bajo la presidencia del Alcalde, habien
do acordado dejar sobre la mesa, para estudio de 
los conct jales, un dictamen de la comisión de 
alumbrado favorable á los deseos manifestados 
por la empresa de utilizar los hidrocarburos s ó 
lidos para la elaboración de! gas rico, con lo cual 
obtendrían rsconocido beneficio los consumido
res. 

Motivos del mome nto obligaron al Alcalde á 
abandonar la presidencia y ocupada por el T e 
niente dr Alcalde señor San Román, dió este 
cuenta de la permanencia del Gobernador civil 
en esta ciudad. E l Ayuntamienta acordó designar 
una Comisión de su seno que pase á ofrecerle sus 
respetos. Fueron desigaados los señores San 
Román, Fernandez Cataní, Gómez y F e r n a n 
dez (don Miguel.) 

Y nada más. 

De hoy á mañana llegará á esta ciudad el nue
vo jefe de Comunicaciones subdirector de T e l é 
grafos D . Eduardo Corral . ' 

Ha fi rmado S. M. un decreto de importancia, 
en el que se marcan reglas para hacer obligatoria 
y general la vacunación. ' 

Se marca en la dedos años la edad en que dicho 
precepto se impone, quedando encargadas de su 
cumplimiento las Juntas provinciales de Sanidad 
y los médicos de las mismas; se ordena la forma-
CÍÓQ de registros municipales al efecto; se regla
menta la vacunado:) en los estcblecimientos del 
Estado y en los presidios y cárceles , y se estable
ce la escala de méritos correspondientes á los in
dicados servicios para obteasr la cruz de Benefi
cencia. 

Ha sido solicitado por la comisión organizado
ra Jel Ceríáaien de orfeones de Vigo el número 
de orfeonistas de E l Ar te para pedir á la Direc
ción general de caminos de hierro del Norte ia 
autorización para el viaje de nuestra masa coral, 
en vistadela concesión de la rebaja de! 50por 100. 

E l mantón perdido ayer por una pasajera al 
desembarcar del vapor Hercules, ha sido recogi
do por una vecina de Mugar Jos. 

E l botero de dicha villa, llamado Várela, puede 
dar razón. 

E l ayudante mayor del Astillero don Jacobo 
Mac-Mahón, ha sido nombrado presidente de ia 
comisión de los señores oficiales de los cuerpos 

E l Sr . González Anleo presideoíe del orfeón 
.S/yáríd? é individuo de la Comisión de festejos 
con ese espíritu de atraccióa que posee á todo 
aquello que tiende al progreso, á la investigación 
de todo lo desconocido y al perfeccionamiento de 
lo que ya se conoce; ha concebido y ensayado es-

Para tomar parte en las carreras de esta tarde 
han llegado ayer algunos jóvenes velocipedistas 
extraños á la localidad. 

L a discusión de! reglamento dando una nueva 
organización al serdicio de beneficencia local y 
del cual debía ocuparse ayer el ayuntamiento se 
aplazó para la sesión próxima. 

* t B * ' 
E l 24 es el dia designando para que el orfeón 

£ 7 .í4r/í? y músicas ejecuten el número del pro
grama de nuestras fiestas que debía tener lugar 
en la noche de hoy. 

E n ei Hotel Suizo útútta hospedaje don Fran
cisco Batista y señora; don Arturo Alsina, teoi -n-
te coronel de Reus, y señora; Srta. le Méndez 
Echevarría; don Fernando Solano y señora; don 
Eduardo Más é hijo; señor Moreno Barcia y se
ñora; don Enrique Dequí y señora; don Francis
co Nieto, médico de Paleada; don Emilio Polo 
Launilla, comerciante de Palenda, y un crecido 
número de personas del comercio de toda G a 
licia. 

Programa de la serenata que hoy ejecutará en 
el paseo de Herrera ia música de infantería de 
marina á las nueve de la noche. 

i.0 Gran retreta tártara, Sellenick. 
2.0 Gran fantasía de la ópera «Faust <», Gou-

fiod. 
3.0 Una soirée, fant s í i humorística ( i .avez) , 

K r e i n . 
4.0 A.ubade priataníere ( i / v . z), Heyden. 
5. a Intermedio sinfóaico ( i .* VÍ'Z)) Gillet. 
6. ° ¡Alerta! paso doble (i.a v êz), Lecail. 

E i servicio telegrafíe.) m la estación de esta 
dudad ha aumentado, estos dias, de un modo con
siderable, debido á la ¿flueociá de f orasteros y á 
los solemoes a c o n f e i ™ "i tos qu* tienen lugar. 

I E l certamen musical que el día 30 se ha de ce 
lebrar en Vigo ac'.uando cinco masas corales se-

I rá presidido por el maestro sen )r Caballero. 

E n Moscou, está tnciendo estragos la enfer-
¡ medad llamada Nona. Como en la sangre de los 
j invadidos, se han encontrado los mismos micro-
¡ bios, que en la de los atacados del dengue, acon-
I sejan varias eminencias médicas europeas, á to-
j dos aquellos que tuvieron el dengue, que á fin de 
I evitar que la nona se propague, por toda Kuropa 

el próximo verano, se pnrifiquen Id Sái .gte duran
te la primavera, con la Z .rzaparrilla del Dr. Ayer. 

Por talégrafo 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Madrid 20, 1^50 t. 
Resultado de la lotería. 
Premio mayor 28.687, que locó en To-

I ledo A demás fueron premiados los núme-
j ro<? )5.286, 10.998, 29.214, 29,068, 
\ 12.025, 11.351, 14.362, 24 617, 
' 9 806, 26 301 , 29 223, 7700, 15865, 

12 129, 22.553, 2'779. 
Madrid 20, 9n . 

E l gobierno francés ha derogado el de
creto que prohibía la importación de tra
pos viejos de España. 

En los centros diplomáticos de Par ís 
se comenta muchísimo un telegrama de la 
«.Agencia Madrileña» diciendo que el via
je del ministro Beranger á los deparla-
menlos marítimos de España y á la escua
dra, obedece á preparar la recepción que 
ha de hacerse en España á los marinos ale
manes en el próximo mes de Noviembre. 

Asegúrase que esta visita es de impor
tancia. Varios españoles aquí residentes 
son refractarios en absoluto á que España, 
cano de que surja la guerra europea, se 
alie con la raza sajona. 

Madnd 20, 9'15 n. 
Un cuerpo de ejército compuesto de 

10.000 chilenos atacaron los fuertes de 
las tropas leales de aquel gobierno 

Un desbordamiento ocurrido en la ciu
dad de Boken(Viena) ha causado infini
dad de vkíimas. Reina gran pánico entre 
sus habitantes en espera de mayores des
gracias, pues aun no se ha iniciado el des
censo del no. 

Madrid 20, 9{25n. 
E l crucero de guerra «Conde de Vena-

dito* entró de arribada forzosa en el puer
to de Pasajes. Reina gran temporal en las 
costas cantábricas. 

La «Gaceta» de hoy publica una Real 
orden recomendando á todo súbdito espa
ñol la aplicación de la vacuna desde la 
edad de seis años. 

Madrid 20, 9 '40n . 
E l periódico republicane « E l País» pu

blica artículos de proteste de los diferentes 
comités republicanos en contra del mani
fiesto del marqués de Santa Marta. 

Mañana es esperado en esta corte el mi
nistro de Fomento señar Isasa 

Madrid 20', 9'50 n. 
En la próxmana semana saldrá para 

San Sebastián el ministro de Estado. 
E l lunes próximo firmará la Reina Re

gente el R. B , de aplicación á la ley de 
sargentos. 

Continúan prestándose grandes agasajos 
á los marinos franceses por las autorida
des y pueblo de Portsmouth. 

Bolsin 4 por 100 interior 76'05. 

Imp. de R. Pita, Sinforiam López, 142 

En la Sooíecfaci Cooperativa ss 
necesitan oficiales y oficialas de sastre. 
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Mantequilla de Asturias, superior calidad, lata 
de un kilo, 4 pesetas. 

L legó la nue-va remesa de chocolate marca 
«Las Antillas», expendiéndose á 1, i'2e; i'tjo 
l(75> 2 y 3 pesetas libra. 

Aceite refinado de Niza de la acreditada marca 
Louit Frrres y C.a en latas, á 6 pesetas. 

Sidra Champagne, b Uella, i ^ o pesetas. 
Idem Ídem, media, 1 Ídem. 
Sidra espumosa, il4o ídem. 
Cervezi Pilesner, botella, i ' i o idem. 
Media botella, o(6o Ídem. 
Nota.—laúti ! es decir que en esta casa se en

cuentra todo lo concerniente al ramo de ultrama
rinos y á pridus vent josos. 

F . A U B O I N . — M A G D A L E N A . 
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Linea de las Antillas 
E X T E N S I O N A N E W - Y O R K T V E R A C R U Z 

CON ESCALAS 

INSTITUTO DE VACUNACION DE LA TERNERA 1 
©, H Ó R R E O , © . - S A N T I A G O 

D I R E C T O R E S P R O P I E T A R I O S 

iiii mmi i i j j i msi « w i 
m\n m PMGIOS . 

Pt E R T C - R 1 C O Y P R O G R E S O Y C O M B I N A C I O N Á P U E R T O S A M E R I C A N O S 
D E L A T L A N T I C O Y P U E R T O S N . Y S. D E L P A C I F I C O 

Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones si-

^ E r r o , de Cádiz, el vapor BUENOS A I R E S hacien
do antes la escala de Barcelona el 5 y eventual la de Malaga 
el 7, con extensión áTuxpan y Tampico 

El 20, de Santander el vapor ALFONSO X I U con es
cala en la Coruña el 21 y haciendo antes las de Liverpool el 
10 v la del Havre el 15. „ , 

E H o de Cádiz, el vapor /7^/?^C7?C/^ con escala en 
Las Palmas, haciendo antes la de Barcelona el 25 y even
tual en Málag-a el 27: con extensión á los litorales de Puer-
to-Rico y Cuba, y Estados Unidos. . A. 

Las salidas de la Habana para New-York son los días 
10 20 y 30, de New-York para la Habana los mismos días. 

'RETORNO.—Salidas de la Habana; el 10, con escala 
en Puerto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y combina
ción para los demás puertos del Mediterráneo. 

El 20, directo para Coruña, Santander, Liverpool y Ha
vre y combinación para los puertos españoles del Atlántico 
y para Hamburgo, Amberes, Nantes y Burdeos. 

El 30 para Caiiz y Barcelona y combina ;:íó*n para los de
más puertos del Mediterráneo. 

Linea de Filipinas 
CON ESCALAS 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAPORE; 
SERVICIO A I L O - I L O Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á K U R A C H E E Y 

BUSHIRE (GOLFO PÉRSICO), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL D E AFRICA) BOMBA Y, 

CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATAVIA, HONG-KONG, 
SHANGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 

Salidas, cada cuatro semanas de Liverpool, con escalas 
en Coruña, Vigo, Cádiz, Cartagena, Valencia y Barcelona, 
de donde saldrán cada cuatro viernes á partir del 9 de Ene
ro 1891. 

De Manila saldrán cada cuatro martes. 
El vapor ^ ^ / 6 ^ C / ( 9 saldrá el día 21 de Barce

lona. 

Linea de Colón 
COMBINACION A L PACÍFICO N - Y S - D E P A N A M A 

Y S M Ü O A CIM y mm m TRASBORDO pumo RICO 
Un viaje mensual saliendo de Barcelona el 6 y de Vigo 

el 12, para Puerto Rico, Mayaguez, Ponce, La Guaira, 
Puerto-Cabello, Colón y Puerto-Limón. Retorno por Sa
banilla, La Guaira, Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y Vigo. Linea de Buenos-Aires 

CON ESCALAS EN 
SANTA CRUZ DE T E N E R I F E Y MONTEVIDEO 

Doce viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas 
en Barcelona, Málaga y Cádiz, de donde saldrán cada mes 
á partir del 7 de Junio 1891. 

El vapor C^r^^¿ / iV^ . saldrá el 2 de Barcelona y el 
7 de Cádiz. 

Servicio de Fernando Póo 
CON ESCALAS EN 

LAS PALMAS, RIO DE ORO, DAKAR Y MONROVIA 
Cuatro viajes al año partiendo de Marsella y con esca

las en Barcelona y Cádiz. 

Servicio de Marruecos 
Un viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas 

en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger Larache, Rabat, Ca
sa blanca y Mazagán. 

El día 18 saldrá de Barcelona el vapor R A B A T . 
Servicio de 'íánger.—Salidas de Cádiz, todos los lunes 

miércoles y viernes; y de Tánger tjsdos los martes, jue
ves y sábados. 

Aviso importante.—^ Compañía previene á los señores 
comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues
tras y notas deprecios que con este objeto se le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
avorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de cías3 artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar gratis dentro de un año, sino encuentran trabajo. 

Esta compañía admite carga y expide pasajes para to
dos los puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

L a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu
ques. 

Para más informes en Ferrol, D. Nicasio Pere*. Coru
ña. —F Guardi 

Pesetas 

Una vacunación ó revacunación directa de ternera en el 
Instituto con opción á una visita médica á domicilio. . 

Una id. id. de tubo ó cristal, á domicilio, y una visita me
dica . . * *.' *. * 

Una id. id. directa llevando la ternera al domici 10, y aos 
visitas médicas ' *f 

Cuando haya que practicar varias vacunaciones directas 
en un mismo domicilio, serán b ^ j u el tipo cornéate de 
5 pesetas cada una, á excepción de la primera que con-
servará el de . . * ' *. ' . * 

A los Sres. Médicos, Farmacéut icos , Veterinarios^ 
E 
N 
Los pag 

5 

7<50 

2 5 

25 

Pesetas 

Cada visita médica fuera de la marcada en el Regla
mento 

VENTA DE VACUNA 

Un tubo con linfa vacuna perfectamente pura . . . . 
Un crista! con id. id. 

3 
2'50 

Una ternera vacunífera con 30 ó más pústulas . . . . 120 
Ministrantes, se les descuenta un 25 por 100 en los pedidjs. 

o todo pHIdo que exceda de 50 pesetas, CUenta del peticionario: 
o se responde de los pedidos que 00 vayan ^ ^ a -̂ y q ^ ^ de fád | cobr0í < en su de{ecto en se||os de fr;3nqu( 
os pagos se harán al contado, en l'branzas del w r o , C A NTT A C O HORREO NUMERO 9, SANTIAGO 

Los días de vacunación se anunciarán por medio de la prensa local. Siendo el precio de una va
cunación directa de la ternera 5 pesetas. 
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T A P I O C A T E S 

l l i n i N V A Y S I E T E R E C O . f i P J E I V S A S 

P I A N O C H 

DEPOSITO GENERAL.-MAYOR, 18 Y 20 
SUCURSAL.-MONTERA, 8. 

1 E A I > R X B 

Los pianos Rdmsch poseen un timbre dulce y pastoso, 
un mecanismo preciso y acabado, potente sonoridad, pro
longada vibración que sin pedal, liga perfectamente los 
caniabiies y apaga los picados tan instantáneamente, que es
te difícil contraste atrae y entusiasma al artista. 
PIANOS DE BERNAREGG1, ESTELA. Y COMPAÑIA 

Los nuevos modelos de esta fábrica son de armazón de 
de hierro y de cuerdas cruzadas, habiendo conseguido ob
tener grandes vibraciones sonoras y al mismo tiempo de 
agradable timbre, reuniendo á estas circunstancias el estar 
construidos sólidamente y apropósito para resistir los fre
cuentes y rápidos cambios de temperatura que se observan 
en Galicia. Estos pianos se venden á plazos de CINCUEN
T A PESETAS mensuales. 
P I A N O S D E A L Q U I L E R O R G A N O S E X P R E S I V O S 

Inmenso surtido de música é instrumentos para banda y 
orquesta. 

Acordeones, aristones, guitarras, bandurrias y órgani-
nas mecánicas. 

C A N U T O B E R E A Y C,A 
LA CORUÑA 

Para más informes en el Ferrol, el Sr. D. Eduardo de 
Arana y la Sra. Viuda de Cebreiro. 

3T 
N U T R I C I O N C 0 I 1 P I E T A S I N L A I N T E R V E N C I O N D E L A S T U E R Z A S 

D I G E S T I V A S D E L I N D 1 V I D L 0 
Preparado con vino generoso de España, dá tonicidad al 

estómago y facilita la digestión. Es indispensable á los con
valecientes y personas débiles y todos los que padezcan de 
inapetencia, gastralgia, dispepsia y anemia, clorosis, úlce
ras gástricas, catarros intestinales, tisis, consunción, cuan
do el estómago no tolera alimentación y siempre que la di
gestión se verifica de una manera irregular. 

Vino de Peplona y hierro,—Pepíona de carne, chocolate 
\de Peplona y Peplona de leche 

Elaboración por medio del vapor. Venta por mayor. 

QUEVEDO, 7.—MADRID 
Depósito en todas las farmacias de España y Ultramar. 

BA10 m i 
C O M P A Ñ I A G R A L - D E S E G U R O S S O B R E L A V I D A A P R I M A S F I J A S 

Domicilio en Barceona: calle ANCHA NÜM. 64 

O A P x T A L . D E G - A R A N T Í A 

10.000,000 D E P E S E T A S 
De la Memoria y cuentas leídas en la Junta general celebrada el 

día i.0 de Junio del corriente año, resulta que en el bienio de 1889 
y 1891 se han emitido 2.984 pólizas nuevas por un capital de pese
tas 18.747,i27l20, y Q116 'os riesgos en curso se elevan á pesetas 
35-555,64i<75-

Las operaciones de la Compañía comprenden los seguros caso 
de muerte en todas sus combinaciones, los seguros caso de vida y 
las rentas inmediatas y diferidas. 

Delegado en la Provincia de la Coruña, D . Vicente López T r i 
go, Riego de Agua, 21. 

R E A L 

A N T F S V A S C O - A N D A L U Z A 
Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 

veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es
te puerto en los días siguientes; 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Villagarcía, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los expresades puertos, 

llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del Mediterráneo has
ta Genova, cuya carga se trasborda inmediatamente á otro-
vapores de la enapresa en los límites de los itinerarios fija
dos á los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Ferrol, don Demetrio Plá, Real nu-
irero 156. 

Academia de Medicina y Cirugía de Barcelona y otras va
rias aprueban y recomienda los inventos del reputado espe
cialista P. RAMON (braguero céntrico regulador, brague
ro automático y oclusor restrictivo), únicos para la cura
ción de las hernias (quebraduras), como también son los 
únicos que han merecido el entusiasmo de cuantos médicos 
y pacientes los han visto ó los han ensayado, á cuyo autor 
le han sido concedidos dos Reales privilegios y reciente
mente nombrado académico titular, laureado con medalla de 
oro, de la Academia de inventores de Pans. Se remiten á to
das partes y su construcción permite que sean fácilmente 
adaptables á todas constructuras. Pídase el folleto. Se remi
te mediante dos sellos de 15 céstimos.—Carmen, 84, i.0 Bar
celona. 

L a i o d a Eiegatita 
se recomienda al propio tiempo á las Señoras madres de 
familia como un eficaz elemento de educación para sus h i 
jas, por ser el más variado repertorio de enseñanza para 
toda clase de labores de adorno, propias del bello sexo. 

L I N E A S C O M B I N A D A S D E V A P O R E S A S T U R I A N O S 
VIAJES CON ITINERARIO FIJO DESDE BILBAO Á S E V I L L A 

Y E N T R E SANTANDER Y BARCELONA 

Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 
hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 

Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 
cada semana. 

Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca
las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 

Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 
de cada semana. 

Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los jueves 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas id . los lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadéo, Santander, Gijón 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Adraicen carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á ñetes convencionales. 

Los vapores admiten pipas vacías gratis para retornar 
llenas de aceite. Bn Ferrol, D. N. Peres, San Francisco, 2* 
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